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Resumen
En este trabajo se considera a las sectas como un problema de salud pública. Para comprender esta idea es necesario 

romper con la noción clásica de que su peligrosidad viene dada por su ideología. El problema radica más bien en su 
organización y en las técnicas que emplean. Vistas desde esta perspectiva son fácil mente abordables por la psicología, 
ya que ésta posee desarrollos teóricos que nos permiten su estudio.

La problemática de la pertenencia a sectas destructi-
vas de un número considerable de personas salta a la 
luz pública de modo esporádico al producirse noticias 
de in tervenciones gubernamentales sobre alguno de es-
tos grupos. Sin embargo, no existe una continuidad en 
el seguimiento del tema, no sólo en la opinión pública, 
sino también en sectores profesionales tan directamente 
im plicados en el mismo como puede ser el colectivo de 
psi cólogos. 

Defendemos aquí la necesidad de considerar la perte-
nencia a sectas destructivas como un problema de salud 
pública, ya que no sólo es causa de un elevado número 
de psicopatologías individuales, sino que además la proli-
feración de este tipo de grupos es síntoma de disfuncio-
nes en las estructuras sociales. Considerar la pertenen cia a 
sectas como un problema de salud pública, nos va a llevar 
a abordar los procesos de captación y conversión desde 
una perspectiva social que complemente el análi sis indi-

 ciente. 

Si bien existe una gran unanimidad en considerar la 
pertenencia a sectas destructivas como causa de graves 

-
sidad de opiniones es considerable. Aunque se han dado 

-

variantes ha alcanzado un gran acuerdo. Actualmente se 
considera a una secta como: 

Movimiento totalitario, presentado bajo la forma 
de asociación o grupo religioso, cultural ... que exi-
ge una absoluta devoción o dedicación de sus miem-
bros a alguna persona o idea, empleando técnicas 
de mani pulación, persuación y control, destinadas a 
conse guir los objetivos del Iider del grupo (poder y 
dinero), provocando en sus adeptos una total depen-
dencia del grupo, en detrimento de su entorno fami-
liar o so cial (1). 

-
ye a toda una serie de organizaciones y grupos que com-
parten muchos de los procesos que ocurren en su inte rior, 
y que sin llegar a tener su misma intencionalidad, pueden 
acabar produciendo efectos bastante parecidos en los afec-
tados (determinadas comunidades neoecumé nicas, grupos 
de psicoterapia, etc.). Es por ello que nos inclinamos a 
hablar de grupo con práctica sectaria, por considerar este 
término más preciso a la vez que de ma yor amplitud(2). 
Dentro de esta denominación se encon trarían todos aque-
llos grupos en los cuales los procesos que caracterizan a las 
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sectas destructivas van a ser re producidos en su totalidad 
o en parte de ella, haya o no voluntad expresa de actuar 

Partiendo pues de este punto de vista, carece de sen-
tido hablar de un límite tajante que separe las sectas des-
tructivas de otros movimientos que se comportan de modo 
similar pero con resultados no tan nocivos. Cual quier se-
paración entre ambos grupos estará marcada por la arbi-
trariedad. Por este motivo consideramos más útil, en lugar 
de plantear una tipología rígida, hablar de un continuo, 
en uno de cuyos extremos se encontrarían los grupos que 
ejercen una presión desmedida sobre sus integrantes y en 
el otro la más perniciosa de las sectas destructivas.

Una de la ventajas de esta concepción radica en que 
permite entender más fácilmente la existencia de grupos 
que comienzan como lugares de encuentro y evolucio-
nan hacia formas más nocivas de control(3). Este hecho ha 
llevado a diversas organizaciones, principalmente de los 
Estados Unidos, a trabajar en el desarrollo de un código 
ético que oriente y prevenga a los grupos ante este tipo. de 
evoluciones (Langone, 1987). 

Cambio de actitud y comunicación persuasi va: 
captación y conversión a sectas 

Resulta difícil explicar en términos psicológicos 
qué sucede a un individuo cuando ingresa en un grupo 
con prácticas sectarias. La complejidad de los procesos 
im plicados en este ingreso recomienda la utilización de 
dife rentes perspectivas y enfoques para su estudio. Con 
todo ello, pensamos que de modo general y en un primer 
acercamiento, los trabajos sobre cambio de actitud y co-
municación persuasiva se muestran especialmente útiles 
para comprender los procesos de conversión y captación 
por parte de un grupo con prácticas sectarias. 

Si bien los procesos de cambio de actitud y comuni-
cación persuasiva han sido estudiados desde hace tiem po 
en el ámbito de la psicología, su utilización como mar co 
de referencia para el estudio de los grupos con prácticas 
sectarias es relativamente reciente(4). De todos los estu-
dios sobre estos temas, los que aquí más nos interesan son 
aquellos que se centran en los aspectos relacionales del 
problema, en cómo se construyen y com prenden los actos 
de comunicación persuasiva, antes que en cuáles elemen-
tos de esos actos provocan cuáles respuestas (Larson y 
Sanders, 1975). 

Existen diferentes perspectivas que pueden encua-
drarse en este enfoque. Pasemos a presentarlas breve mente: 

La perspectiva funcional 

Según este enfoque los individuos tienen necesida des 
 pectación 

de valores). Las personas mantienen ciertas actitudes por-
que ellas les facilitan el acceso a efectos va lorados. 

Katz (1960) plantea que desarrollamos actitudes fa-
vorables hacia aquellas cosas de nuestro entorno que nos 
dan satisfacción y actitudes desfavorables hacia los aspec-
tos de nuestro mundo que generan displacer (fun ción ins-
trumental de adaptación o utilitaria de las actitu des). 

McGuire (1973) señala que cuando se conoce el por-
qué un individuo adopta una determinada actitud se está 
en mejores condiciones para alentar el cambio. Según este 
autor, el persuasor puede inducir al cambio de tres modos 
diferentes: 

a) Convenciendo al individuo de que su actitud actual 
ya no conduce a la satisfacción buscada. 

-
cazmente las necesidades del individuo. 

c) Induciendo a que el individuo reconsidere el valor 
de su actitud a la luz de la nueva información. 

Teoría de la coherencia cognitiva 

Según Heider (1946), el logro de la persuasión exige 
como prerrequisito cierto grado de desequilibrio en la or-
ganización cognitiva del individuo. Osgood y Tannebaum 
(1955) con el principio de congruencia sostienen que los 
cambios en la evaluación siempre se dirigen a una con-
gruencia creciente con el marco de referencia existente. 

El principio general plantea que cuando existe un es-
tado de incongruencia, las evaluaciones del objeto tienden 

-
cación está en función de una serie de requisitos claves 
como son las actitudes existentes con anterioridad a la 
recepción del mensaje y los factores que están caracteri-
zando la información. 

Este presupuesto presenta alguna conexión con el 
principio de inoculación de Maguire (1961), según el cual 
el individuo que está sujeto a un proceso de comunica ción 
persuasiva es inoculado ante la posibilidad de una futura 
contra-persuasión. De esta forma, un entrena miento pre-
vio de argumentos y contraargumentos anula todo posible 
cambio en la actitud recién instaurada. 

El papel del grupo en el mantenimiento de las actitudes 

Si bien los procesos de cambio de actitud y comunica-
ción persuasiva son fundamentales a la hora de expli car la 
captación y conversión en un grupo con prácticas sectarias, 
esta aproximación estaría muy limitada si no se tomara en 
consideración el papel que el grupo desem peña en todos 

normalmente ejerce un grupo sobre un individuo –procesos 
de atribución, explicaciones causa les de acontecimientos, 
creación de vínculos afectivos, modelaje de conductas, etc–, 
sino que añadido a éstos vamos a encontrar dos factores que 
hacen que su impor  

a) El grupo con prácticas sectarias se convierte en el 
único grupo de pertenencia del individuo ya que su ingreso 
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en el mismo supone una ruptura con sus grupos de proce-
dencia. Según Reardon (1983) un adepto a un grupo con 
prácticas sectarias está su mer
de tal modo que no existe la identidad fuera de las nor-
mas que pres cribe el grupo. Estos individuos carecen de la 
perte nencia a una red de grupos múltiples que caracteri za 
a la mayor parte de la actividades humanas. Sus vidas es-
tán centradas en las necesidades de las sectas. 

b) El grupo con prácticas sectarias une, al quedar 
como único grupo de pertenencia, el convertirse en único 
grupo de referencia a causa de la supresión absoluta de los 
canales de comunicación externos a él. 

La conjunción de ambos factores genera, por un 
lado, un individuo absolutamente acrítico hacia el grupo 
con prácticas sectarias, ya que sus únicas referencias son 
propias normas del grupo. Por otro, un individuo incapa-
citado para abandonar tal situación debido a la ausencia de 
referentes externos. A este respecto, es interesante anotar 
que la mayoría de los abandonos de grupos con prácti-
cas sectarias se producen por parte de individuos que, por 
sus actividades dentro de los mismos –venta, mendicidad, 
captación de nuevos adeptos, …–, entran en contacto con 
el «el exterior». 

Procesos de captación y conversión. Cómo son y cómo 
se producen 

Después de haber examinado los procesos de cam bio 
de actitud, considerados como referentes básicos del aná-
lisis de los grupos con prácticas sectarias, vamos a presen-
tar cómo estos grupos llevan a cabo ese cambio de actitud 
de una forma sistemática y llevada hasta sus extremos, y 
cómo mantienen posteriormente esos cam bios de forma 
permanente, dotándolos de una difícil re versibilidad o 
evolución. 

Para conseguir este propósito, los grupos con prácti cas 
sectarias emplean una serie de técnicas y procedi mientos 
que no les son exclusivos ni causantes por sí mismos de 
alteraciones en el individuo. Sin embargo, cuando estas 
técnicas se emplean conjunta y sistemáti camente como 
apoyo al control de la información y a la presión que el 
grupo ejerce en un proceso de este tipo, generan el efecto 
conocido popularmente como «lavado de cerebro). 

En contra de ciertas creencias comúnmente acepta das, 
el uso de estas técnicas no se limita a los estadios avan-
zados del proceso de ingreso en los grupos con prácticas 
sectarias, sino que están presentes desde el primer contac-
to con el potencial adepto. Langone (1987) ha descrito los 
pasos generales que presiden el ingreso de un individuo 
en un grupo con prácticas sectarias, y son los que nos van 
a guiar en el análisis detallado de las técnicas empleadas 
en cada fase. 

 1 Accedido; hace referencia al primer contacto con al-
gún miembro del grupo. 

 2. Reclutado; momento en que el individuo comienza a 
mostrar interés por lo que el grupo le ofrece, a la vez 
que comienzan a aparecer signos de debili tamiento de 
la resistencia. 

 3. Persuadido; el individuo pasa a aceptar las creen cias 
y valores del grupo sustituyendo en algunos casos las 
suyas sin que por ello se produzcan cambios compor-
tamentales. 

4. Convertido; la persona se compromete con los va lores 
y creencias del grupo, pasando a estar su comporta-
miento regido por ellos. Cuando una per sona alcanza 
este nivel, se considera ya adepto del grupo con prác-
ticas sectarias. 

5. Adiestrado; la identidad del individuo se diluye, siendo 
esta reemplazada por la del grupo. 

Estas cinco fases hacen referencia a las tres etapas del 
proceso de ingreso en un grupo con prácticas secta rias: 
captación (fases 1 y 2), conversión (fases 3 y 4) y adoctri-
namiento (fase 5). Si bien cada uno de estos pa sos implica 
el uso de unas técnicas, no vamos a describir por separado 
las empleadas en la conversión y en el adoctrinamiento, 
puesto que en muchos casos van a coincidir, diferencián-
dose únicamente en el grado en que se aplican. 

Técnicas de captación 

La captación se considera la parte del proceso que in-
cluiría la etapa comprendida entre el primer contacto y los 
primeros síntomas de debilitamiento de la resistencia del 

Durante esta etapa se extrema la atención, ayuda y 

precisado de ella como se verá en el apartado en que se 
describen los factores de vulnerabilidad. Esta atención 
afectiva es tan intensa que se ha acuñado el término de 
love bombing (bombardeo de amor) para indicar la fuerza 
e importancia que ésta tiene en el proceso. Este bombar-
deo de amor tiene por objetivo hacer que el sujeto expe-
rimente una mejora de la autoestima y la seguridad al 
entrar en contacto con el grupo. En esta fase la ideología 
se transmite de una forma muy discreta, dando más rele-
vancia a las prácticas mencionadas más arriba. 

Se refuerzan positivamente las manifestaciones de 
-

mente como una autoridad benevolente y en muchos ca sos 
-

ridad religiosa, psicólogo, experto en el tema em pleado 
como señuelo, dirigente político experto, etc.). 

Desde el primer contacto se trabaja para interesar a 
la persona, intentando que asista a cursillos, seminarios, 
convivencias, etc., organizados por el grupo. En estas si-

notablemente al poder controlar el ambiente y emplear 
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Técnicas de conversión y adoctrinamiento 

Cuando la resistencia del reclutado comienza a debili-
tarse, se inicia el proceso de conversión, con el objetivo 
de cambiar el sistema de creencias del individuo por el 
del grupo. El adoctrinamiento implica los procesos desti-
nados a mantener los cambios generados en el individuo, 
dotando a los mismos de unas graves características de 
irreversibilidad. 

Durante estas fases se inicia el adoctrinamiento en 
un sistema cerrado de creencias, apoyándose en el aisla-
miento del adepto (física o psíquicamente) y la manipula-

como: 

del testimonio de terceros, así como de la debilidad del 

- Se imbuye un sentimiento de culpabilidad al adepto 
por su vida anterior como causante de toda su infelici-
dad. Esto se realiza con el apoyo de las confesiones que 
el adepto debe realizar (confesiones de tipo religioso, 
cuestionarios «psicológicos», autoacusaciones políticas, 
etc.). 

- Se induce el rechazo de la sociedad y sus institucio-
nes, siendo cruciales los cambios que se introducen en la 
concepción de la familia y la importancia que ésta jue ga 
en la vida del individuo (rechazo de ésta, sustitución de 
padres biológicos por padres «verdaderos», etc.). 

- Se suministran al individuo contraargumentos para 
ser empleados frente a cualquier objeción que se le pue-
da presentar posteriormente sobre las creencias o méto dos 
del grupo (técnica de inoculación de McGuire). Tanto esta 
técnica como la anterior son utilizadas con el objeti vo de 
promover una ruptura por parte del individuo con sus an-
teriores canales de comunicación e información. 

- Se critica el razonamiento individual llegando a ser 
explícitamente prohibido mediante distintos argumentos; 
las dudas son consideradas como nocivas y provocadas 

patógena anterior, mala conciencia política, etc.). 
- Se anula el pensamiento crítico a través de la activi-

dad continua, la fatiga, el control exhaustivo del tiempo, 
etc. Acompañado de ésto, se asignan al adepto tareas que 
impliquen poca actividad intelectual (rezar rosarios o 
mantras, tareas manuales repetitivas, etc.). 

- Se induce al individuo a realizar actos destinados al 
rompimiento con todo lo que era y tenía ante de llegar al 
grupo, bien mediante rituales (rotura de fotos familiares, 
bautismos, etc.), bien mediante comportamientos no acep-
tados socialmente (prostitución, mendicidad, etc.). De este 
modo se crea una ruptura total entre el grupo y el resto 
de la sociedad. pasando el mismo a convertirse en grupo 
de pertenencia y referencia simultáneamente, creando un 
círculo afectivo y cognitivo cerrado, del cual el individuo 
es incapaz de salir sin referencias externas. 

-Se mantiene a los adeptos en malas condiciones físi-
cas, tanto por una dieta escasa y/o hipocalórica como por 
la falta de sueño y el trabajo excesivo. 

-Se marcan al adepto objetivos imposibles de cum-
plir con el objeto de crear situaciones de culpa, reforza das 
por la presión del grupo para realizar autoinculpacio nes 
con prohibición expresa de ocultar nada (haga lo que haga 
o deje de hacer el adepto. siempre tendrá algo de qué 
arrepentirse). 

-Se aplica indistintamente reforzamiento positivo o 
castigo por una misma acción, creando situaciones de in-
defensión por falta de patrones que rijan las conse cuencias 
de sus actos. 

-Se castigan los sentimientos y comportamientos in-
dividuales, así como la desobediencia, planteándose la 
disyuntiva de obediencia o desastre, insistiendo en que la 
supervivencia tísica y/o psíquica del individuo depende de 
su permanencia en el grupo. 

Es conveniente indicar que estas técnicas no tienen 
porqué ser empleadas en su totalidad ni por todos los gru-
pos. si bien se considera que están en la base de la mayoría 
de las prácticas sectarias (Clark y cols., 1981; 1987; West 
y Singer, 1980). 

Factores de vulnerabilidad 

Una vez establecida la pertenencia a un grupo secta rio 
como un problema de salud, es importante determinar qué 
sector de población es susceptible de verse afecta do por 

-
do en los últimos años. Los primeros intentos estuvieron 
dirigidos a establecer una tipología de afecta dos basán-
dose en criterios estadísticos. Diversos estu dios (Clark y 

 den en señalar 
que la edad de la gran mayoría de los adeptos a grupos 
sectarios destructivos estaba com prendida entre los 18 y 
los 30 años, pertenecían princi palmente a la clase media y 
media-alta y eran personas con un elevado nivel cultural. 

Estos estudios presentan sin embargo ciertas limita-
ciones que restringen su utilidad predictiva. Por un lado, 
los datos se han extraído de sujetos que ya han abando-
nado el grupo, ya que los individuos que aún pertenecen 
al mismo no son accesibles al investigador. Diversos au-
tores sugieren que las características sociológicas y psi-
cológicas del individuo que consigue abandonar el grupo 
y las del que no lo consigue pueden ser distintas (Clark 
y cols., 1981). Por otra parte, se ha constatado también 
cómo existe un gran número de adeptos que no se ajus-
tan a ninguna de las características mencionadas (West, 
1987). 

En un intento de salvar estas limitaciones. estudios 
posteriores mostraron la mayor utilidad de hablar de fac-
tores facilitadores de la captación o reclutamiento. Aún 
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enfoque piensan que toda la población es suscepti ble de 
ser captada por un grupo sectario en algún mo mento de 
su vida. Los factores facilitadores no tendrían por qué ser 
características permanentes de la personali dad del adepto, 
sino más bien, ciertos estados anímicos y psicosociales 

 mar que no exis-

aquellos que se unen a grupos secta rios, si bien existen 
ciertos factores de vulnerabilidad (Langone, 1987; Ofshe, 
1987; West, 1987). 

Entre éstos. el factor más importante y que parece ser 
universal es un alto nivel de angustia y una insatisfac ción 
por la vida diaria (Langone, 1987). Tras este primer factor 
Langone incluye otros como la necesidad de una atención 
y afecto incondicional y positiva, una comunica ción fa-
miliar pobre, cierta tendencia a la dependencia, etc. West 
(1987) añade a estos: stress situacional, de pendencia, des-
ilusión, idealismo ingenuo, etc. 

Paralelos a éstos. se han desarrollado trabajos que 
han abordado el tema desde una perspectiva sociológi ca. 
Si hasta ahora los estudios presentados trataban de carac-
terizar al individuo o a los condicionantes que le hacían 

-
rísticas de la sociedad que fomentan la prolifera ción de 
grupo con prácticas sectarias y la vulnerabilidad de los 
individuos ante ellos. 

Puesto que todos los periodos históricos han engen-
drado sectas, no parece lógico suponer la existencia de ca-
racterísticas idiosincráticas de la sociedad contempo ránea 
que puedan esgrimirse como causa de su existen cia; sin 
embargo, debido al hecho de que las sectas han prospera-

-
se ciertos factores de la sociedad actual que explicasen la 
proliferación de este fenómeno durante los últimos años. 

La crisis de valores asociada a las situaciones de cam-
bio cultural se ha mostrado como uno de los factores que 
favorecen la aparición de grupos con prácticas sec tarias 

son los aspectos relevantes de esta crisis. Por un lado. los 
canales de obtención de seguridad tradicionales –sistema 
político, religión, familia, …– han fracasado o se debaten 
en contradicciones internas. Por otro, la socie dad actual 
está dominada por un cambio continuo de sus valores, 

 nómico. 
so-

ciedad presectaria. 
Ante esta falta de valores estables, los individuos son 

particularmente receptivos a la atracción de nuevos gru-
-

grado a través de una visión idealista del mundo, además 
de reglas precisas de conducta cotidiana y un propósito 
en la vida. 

Entre estos grupos de reciente aparición, los grupos 
con prácticas sectarias son, por sus especiales caracte-
rísticas, los que más éxito han tenido (Clark y cols., 1981). 

Sin embargo, no todos los autores comparten plena-

realmente estamos percibiendo en la sociedad moderna, 
no es una respuesta al vertiginoso cambio social, sino 
más bien es fruto de la proliferación de enseñanzas de 
cómo organizar sectas. Se está desarrollando una tecno-
logía de control social, y ésta se está extendiendo porque 

los que ésta está siendo empleada. Porque, por ejemplo, 
un empresario se da cuenta que es posible controlar la 
vida de la personas aplicando técnicas realmente simples 
y directas. 

Conclusiones 

Una respuesta clara ante la problemática que este artí-
 blema. 

campo vedado a la investigación empírica se ria. Como se-
ñala Ofshe (1987) el problema de los grupos sectarios es 
de organización y prácticas y no de ideolo gía. Encuadrado 
en estos términos, es fácil llegar a la conclusión de que la 
psicología puede aportar una visión crucial a la hora de 
estudiar y analizar el problema de las sectas. De hecho 
desde hace cierto tiempo disponemos de recursos teóricos 
y metodológicos que pueden apor tar mucha luz sobre los 
procesos de captación y conver sión a sectas. 

Para ello diversas son las preguntas que la psicología 
debe comenzar a contestar basándose en investigacio-

que faciliten las actividades de las sectas?, ¿cómo son 

interpersonal? y ¿cuáles son sus consecuencias psicoló-
gicas?, ¿cuáles son la personalidad y circunstancias que 
concurren con la vulnerabilidad a los intentos de recluta-
miento?, etc. 

Alguna de ellas ya han comenzado a responderse, 
sin embargo aún son demasiados.los datos provenientes 
de archivos históricos y de las propias organizaciones. 
El momento actual del problema exige, si queremos 
progre sar, desarrollar investigaciones originales que 
nos permi tan 
organiza ción dentro de los grupos sectarios. 
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Notas 

1. Actas del congreso Cultism: A conference for Scholars and 
Policy Makers. Racine. Wisconsin, 1985. 

2. El término secta ha estado tradicionalmente asociado a grupo 
religioso, lo cual supone una limitación obvia de la proble mática. 
Ofshe (1987) plantea que el problema no radica en el contenido del 
mensaje del grupo, sino en la organización y tácti cas que emplea. 

3. Uno de los casos más conocidos en España es el del Centro 
Esotérico de Investigaciones (CEIS). Este colectivo co menzó 
como grupo de psicoterapia, posteriormente recibió acu saciones 

 membrado 
por la policía autonómica catalana en 1984 acusado de la co-
misión de diversos delitos. Fue también denunciado por la de-

intrusismo profesional. 

4. En Reardon (1983) se puede encontrar una revisión com-
pleta y actualizada del tema de cambio de actitud y de la comu-
nicación persuasiva.


